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12.1.- VALOR PREDICTIVO DE LA MONITORIZACIÓN
 ANTENATAL SEGÚN LA PATOLOGÍA GESTACIONAL.

1.- Cuando el resultado de la monitorización antenatal de la F.C.F. es normal, nos indica
la presencia de un feto con un estado intrauterino adecuado, como lo demuestra el hecho de que
los resultados perinatales no difieran de los hallados en las gestantes sin patología, en todas las
patologías estudiadas, En las gestaciones complicadas por un estado hipertensivo, con malos ante-
cedentes obstétricos o isoinmunización Rh, la obtención de estos resultados depende también de
una mayor incidencia de cesáreas electivas, siendo estos resultados independientes de la vía de
finalización de la gestación en las demás patologías.

2.- En todas las gestaciones de alto riesgo, la presencia de un resultado normal en la mo-
nitorización antenatal de la F.C.F., nos permite la permanencia intrauterina fetal hasta la consecu-
ción de una gestación a término y la permisión de un parto vaginal en un alto porcentaje de las
mismas, sin aumentar la morbimortalidad perinatal, respecto a la hallada en las gestantes sin pato-
logía.

3.- Cuando el resultado de la monitorización antenatal de la F.C.F. es patológico, la inci-
dencia de resultados perinatales desfavorables es superior a la hallada en las gestantes sin patolo-
gía, a pesar de una mayor incidencia de cesáreas electivas.

4.- Deben ser cuestionados los criterios de permisividad para el parto vaginal cuando el
resultado de la monitorización antenatal de la F.C.F. es patológico, debido al aumento en la inci-
dencia de sufrimiento fetal, respecto a la hallada  en las gestantes sin patología, cuando se permite
el parto vaginal.

5.- Al analizar  el valor predictivo de la monitorización antenatal de la F.C.F. en todos los
grupos estudiados, se observa una buena sensibilidad y valor predictivo de un resultado normal,
con una especificidad y un valor predictivo de un resultado patológico relativamente bajos.

6.- La monitorización antenatal de la F.C.F. demuestra su máximo beneficio en la isoin-
munización Rh, sospecha clínica o ecográfica de retraso de crecimiento intrauterino, en las ges-
tantes con malos antecedentes obstétricos, con estado hipertensivo del embarazo y en las diabé-
ticas con estado hipertensivo, en que obtienen los mejores valores predictivos de un resultado
patológico, con una especificidad aceptable, y una sensibilidad y un valor predictivo de un resulta-
do normal altos.

7.- La monitorización antenatal de la F.C.F. también demuestra su utilidad en la gestación
cronológicamente prolongada, en la gestante con hábitos tóxicos, y con anemia en que a pesar de
una especificidad reducida, presenta una alta sensibilidad y valor predictivo de un resultado nor-
mal, con un valor predictivo de un resultado patológico aceptable.

8.- La utilidad de la monitorización antenatal de la F.C.F. en las gestantes diabéticas y sin
patología se reduce a la identificación de los fetos, que presentaran una baja morbimortalidad pe-
rinatal, permitiéndonos su permanencia intraútero cuando el resultado es normal, como lo de-
muestra la alta sensibilidad y valor predictivo de un resultado normal. Sin embargo la baja especifi-
cidad y valor predictivo de un resultado patológico, suponen una limitación de dicha prueba diag-
nóstica en estas gestantes.
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12.2.- VALOR PREDICTIVO DE LA MONITORIZACIÓN
ANTENATAL SEGÚN LA EDAD GESTACIONAL

1.- La monitorización antenatal de la F.C.F es útil para el conocimiento del estado fetal in-
trauterino en las gestaciones a término y pretérmino.

2.- Cuando el resultado de la monitorización antenatal de la F.C.F. es normal en las gesta-
ciones pretérmino, la incidencia de sufrimiento fetal se asemeja a la hallada en las gestantes a tér-
mino, dependiendo estos resultados, también, de una mayor incidencia de cesárea electiva.

3.- En las gestaciones pretérmino, cuando el resultado de la monitorización antenatal de la
F.C.F es patológico, la incidencia de resultados perinatales desfavorables es superior a la hallada en
las gestantes a término, a pesar de una mayor incidencia de cesáreas electivas.

4.- Al analizar el valor predictivo de la monitorización antenatal de la F.C.F., se observa su
utilidad especialmente en los fetos pretérmino, como lo demuestran los altos niveles de sensibili-
dad, especificidad, valor predictivo de u resultado normal  y de un resultado patológico.

5.- En las gestantes a  término, la monitorización antenatal de la F.C.F. demuestra una alta
sensibilidad  y valor predictivo de un  resultado normal, con una especificidad y un valor predictivo
de un resultado patológico relativamente reducidos.

6.- Los nuevos criterios  interpretativos de la monitorización antenatal de  la F.C.F., esta-
blecidos antes de las 33 semanas, son útiles en el diagnóstico del estado fetal intrauterino..

7.- La no  interrupción inmediata del embarazo ante un resultado patológico de la moni-
torización antenatal de la F.C.F., en los fetos pretérmino, es la responsable de la obtención de un
mejor valor predictivo de un resultado patológico en estas edades gestacionales, respecto al halla-
do en las gestaciones a término, por la persistencia del feto en un medio intrauterino adverso. Si
queremos reducir la morbimortalidad perinatal en estas gestaciones, debemos cuestionarnos esta
actitud conservadora.
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